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Ico ARTMNA 
]>EOAIfO DZS LiA P R E N S A DE LA PROVINCIA NXÍTM: l o e e e 

mmm im SÜSIKIPCION 
Eiil» Ptntaililt-^Un «68, 2 ptas.—Tres meses, 6 d.—Extran­

jera ̂ Tresnesest i r % K).—Jjd snscripción se contará desde 1* 
j Ifi deCMda mes.—La correspondencia á I& Administración. 

•Lx aJU- J t. 

REDACCIONYADMINISTRAGION MAYOR 24 

LUNES I DE MARZO OE 1897 

(O.NDHIOMÍS 
Kl pa^o será .siein|ire adelantado y en metálico ó en letran dé 

fiUil cobro.—Coiies|W)iisales en París, A. Lorette, rué Oaumarun 
Gl; y .1. .Toufts, Faiiliomx-MolUmartre. 31. 

r LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

-0009. 

Doî ..i.iio locial: MAÜRID, CALLE DE OLÓZAOA, NUM. 1 (Paseo de Recoletos) 

GARA^TTÍAS 
Citpitul aocial efectivo Peaetng 
Prlinni y reserva» > 

TOTAL. 

12.000.000 
44.028.64.5 

5G.02H.645 

Y 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En pste ramo de legursi contrata to­
da clase de combiiiacioneg, y especial mon­
te las Dótales, Rentas de educacióu, Ren-
tni vitalicias y Capitalís diferidos & pri­
mas Illa» reducidas qna cualqaiera otr a 

Compartía 

fia a (Jos gobiernos y los traiciona 
comprometiendo al de Wasliiiig-
Ion y rebelándose contri) el de Ma­
drid. 

Para ese individuo qvio so natu­
raliza en los Eslados Uiiidüs con 
objeto de que le sirvan; do paula-

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
Esta gran Compiñta nacional a.st'f!ura 

contra los riefgos de incendio. 
El gran desarrollo de sus operaciones 

acredita la confianza que inspira ni públi­
co, habiendo pagado por siniestros desde 
el arto 18C4, de sti fnndacióii, la suma de 
pesetas 04.6/>0 087,42 

Sitbdirección en Oai tngeiía: Sra. Viuda de Soro y'C. 
iO0-< •rz==zs=rr.-=i= : 

Plaza da loa Caballoa niim. 15 8 
><K3V 

MATüiKLaL AGRÍCOLA 
PreHsas para vinos.—Bombas para 

trasiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas á vapor 
viento ó caballería.—Háquina-s para ta­
ponar y limpiar botellas.—Espino ar­
tificial para cercados.—Arados de ver­
tedera.-'—Desgranadoras de maíz.— 

las líneas y que comienza con el 
siguiente pán-afo. 

«No recordarnos ejemplo alguno 
deque la prensa liberal de un país 
combala los actos de clemencia y 
se oponga a ellos -on el apasiona 
miento con que aquí lo hacen al­
gunos periódicos, que pasan cier 

oanibios, etc., para trasporte de frutos 
Azadas, legones, pióos.—Tuborias de 
uianga y otras. 

CAJHIIiO P K R B Z L Ü K B E 
21, CASTELUNt, 12. 

£ mi IIBOLTO 
Con motivo del indulto del cabe­

cilla cubano Sanguily, que ba re-
sultadvi americano completo cuan 
do le Ua echado mano la justicia 
para liquid«rle la cueota de sus de 
litas» lia puWicatio «La Epwa» un 
i»rií,-iiIo que lleva el mismoepígra-
íe (ÍBH « {[m !ü litílimiJ liuesio a 'eT 

Ha, p i j e eil g0bÍe|aMW'ft.4Íclio l)aís_^ J:3^ÜII.H ley mi-no tiene más que dv.-
el indulto, cuando en conciencia r(!(rhoV...'par(ír̂ 8'8Reít'lfilá1íé 

Vías firreas, wagonetas, plataformas, lamente por liberales, aunque en 
muchos asuntos discurren (;omo 
reaccionarios» 

Se engaña el colega conservador; 
no es solo la prensa libei-al la que 
se hás^Blido^oftwvi.ia desagra­
dablemente al tener noticia de eso 
indulLo. La opinión se ha sorpren­
dido también y comenta el caso 
como lo coméntala prensa liberal. 

¿Quilín es Sanguily? 
Un ciibecilla de la otra guerra, 

que alcanzo renombre por sus he­
chos crueles; un conspirador cons­
tante contra el poder de España, 
que previene el castigo de su deli­
to proveyéndose de documentos 

Jiü?-j2Jií:,':§iíÍUa.-j:í>xua.. subdito 
amer icano ; un h o m b r e que enga­

to que del)ia haber pedido es que 
se le j uzga ra .soveramonlo pa ra 
e ludi r toda sus|)echa de relación 
con oí auloi" lie la (lelincuoiicia. Es­
to ora lo lógico, lo racional ; pero 
lejoj de eso la [¡ri.sion (l(> Sangui ly 
p romueve un alboroU) onl re ios 
seuai iores do Waslii i iglon y lason-
lencia (iictada con t r a oso conspi­
r a d o r e.xcitü la Itilis tío los hono­
rables ilol Cai)itoliü, liaciiíndolcs 
p r o r r u m p i r en amenazas c o n t r a 
España [)Oi'(jr.o csLa se di'lliMiile do 
sus onomigos somelicmlolos a la 
acción sahidab.o del coiiigo. 

La prensa tione en cuoiila todo 
eso y la opinión no lo olvida, l 'o r 
eso la una y la oli'a coinciden al 
h a i e r apreciaciones sobre el a<'lo 
de clemencia que ha servido a «La 
Epoca> i)ara poner de r-elieve a los 
l iberales. 

l ' e ro de nada le sirven sus es­
t rañezas respecto a la aci i tud de 
estos en el caso de Sangui ly . por 
que republ icanos , carl is tas , libera­
les y conse rvadores o r todoxos y 
he te rodoxos convienen en consi 
d e r a r el indul to del canecilla fili­
bus tero como UD ac to de debil idad. 

¿Quiere «La Época» convencer­
se? Pues visite los puntos donde 
se reúne la gente que no vive de la 
política y pulse la o¡)inion. Ella le 
dirá que i)ionsa y sienle do inny 
distinto moiotjuo ol cologa. 

¿Saben iis((>tl('s para ([néy 
l'ara (nio las |)0t(;iK!Íss tod.ss se acos-

tuuiljron í'i ii'spiilar los derechos de los 
súhditiiH íuiiericanos. 

La célulire ley del embudo debe ser 
norleniiierioiiiia, se^'úii el oariflo ([uo le 
tienen los senadores ilo Washinfítou y 
lii frecuencia (ion quo la ai)licHn. 

TIJERETAZOS 
Los senadores de los Estados Unidos 

se han crecido una barbaridad y piden 
«I eHv-í«-d« baffn«9 de sn pais al puerto 
de la Habana. 

áRpl'l'TR'bores 
para el resto del mundo conocido. 

N'ada, nada,- (jue so respeten los de­
rechas do los americanos, aunijue sean 
cabecillas y se les coja volando trenes. 

¡Pues lio faltal)a niAs ipu' se les tra­
tara como ingleses ó alemanes! 

* * * 
Ahi tienen ustedes como ejemplo de 

lo que la Unión Americana desea, el 
caso de Sanpuily. 

El hombre hizo todo lo (¡uo pudo, y 
un poco mAs, en nuestra daflo y cayó 
en el garlito. 

Pero ci'íi subdito americano y no ha 
pasado nada. 

Es decir, si ha pasado. 
Mientras defiriendo A súplicas del 

gobierno (le Washington indultábanos 
al cabecilla filibustero nos insultaban 
los senadores del Capitolio. 

Efectos de la gratitud de osos seflures 
yanlcees. 

üioQ un periódico que el ministro de 
Hacienda lia i'e;.'alado A la línina una 
nronoda de las nuevas de veinte duros, 
haciendo de pa»o grandes eloífios de la 
misma. 

No hay (juc esforzarse, señor conse­
jero, en liacer el articulo. 

KiSfí pan» so vende en el arca. 

Dice «La K)I:JCÍÍ.>: 

«Sí! lia dich ) e.Hta tarde iiue el gime-
ral I'ola\ie,ia lialiia pedido ri^fuerzos, y 
no faltaba i|iiieii relacionase eon este 
asunto la conferencia celebi-ada jjoi' el 
general AzcArra:,'a eon «-I presidente del 
CoM.sejo. 

lOste i'umor no se ha confirmado en 
los centros oHcialiis.» 

Eso es lo que ha venido pasando 
hasta ahora. 

De momento jamás se han conllrmado 
esos rumores. 

Pt^ro transcurridos unos dfas, han to­
mado consistencia y so han confirmado 
plenamente. 

Esperemos un poquito y ello dirá. 

DEL TIEPIPO 
Primera quincena de Mareo. 

El cambio de tiempo iniciado al final 
de l''cbr(M() continuará desarrollándose 
en el O. y NO. de Europa, durante los 
diís pj ime^s (lias de Míij'zo, on ouyo día 
actuaran A nn tiempo sobre nuéwvron " 
tinente dos depresiones procedentes del 
Atlántico. 

En nuestra Península producirá algu­
nos chubascos en las rugiónos del NOJ 
septentrional, con vientos de entre SO. 
y NO. 

El martes 2 que será cuando eatarán 
más cei'ca de nuestras costas las men­
cionadas depresiones, se acentuarán 
más las lluvias que llegarán hasta d 
centro de España con vientos de entre 
SO. y NO. 

El mi6i-coles 3, las fuerzas proceden­
tes del desequilibrio do losdias anterio­
res, pasarán desdo el golfo de Oascuña 
al Mediterráneo .superior, ejerciendo al­
guna influencia un nuestras regiones en 
los diiis ;t y 4 especialmente en los ve­
cinos á diclio mar con algunas lluvias y 
vientos de entre NE. y SE. 

Desde el sábado 6 se notará ya en el 
NO. de las islas Británicas el avance de 
ima nuevi invasión oceánica, pero has­
ta el demingo 7 no penetrará con fuer­
za por (d NO. de Europa. 

En nuestra Península no adquirirá 
notable influencia esta depresión: la 
ejercerá maycr otra que tendrá su cen­
tro (iutro las Azores, Madera y Portu* 
gal y (jue ocasionará un tiempo ventoso 
de entre 80, y NO, cOn algnaop, cliu-
liascos, ([ue se propagarán desctei ^*cr-
tugal al centro de Espafla. 

El lunes H la depresión de las isla» 
Piritánicas tendrá su centioen el mar 
del Norte: y la (pie el día anterior llgu-
ra al O. di; Portugal se trasladará al 
golfo de (lascunn, extendiendo su ac­
ción por el NO. y N. do Espafla y por el 
O. y centro de FiiSltciá jjlondo ejercerá 
más influencia que'«n Injeatiras regio 
nos. En ellas segprá 'él tiempo" Rentoso 
(le entre O. y N. 'boíl' algunos chubas­
cos en Galicia y costa Cantábrica.. 

El martes 9 adquirirá gran fuerza la 
corriente atmosférica boreal descrita en 
los anteriores días, teniendo su centro 
principal desdo ol mar del Norte al Me­
diterráneo. 
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Bioso Tino, y eada onal prinoipió * comer ó mejor 
dicho á derorar. 

—A ruostra salud, seBores, dijo el conde de San-
tisteban elevando an vaso & la altura do sus ojos, y 
cuyo color do topacio brilló como una ráfaga de 
ere. 

—Ala vnestra, murmuraron »not y otros empi­
nando sus copas. 

•^¡Bsoelente Vino! esclamó Pantoja 
- ^ s JerM, contestó León Bravo. 
-i-V<no de EspWfia, grM «1 conde de nuevo, ¡viva 

España, seflores! 
Hoy es día de placer y yo quiero que la alegría 

me salga no solamente por los ojos, sino por la pun­
ta de los p«lM. 

—Además, prosiguió gravemente Ernesto de Mon-
t«-afnl, euando se salva un peligro como el que a'.;a-
bamofl de salvar, la satisAiCcIón os más grñnde to-
daria. Bebaoioa d« nuero. 

—Si, biabamos. 
Y por un instante, todot rolríeron & guardar si-

len6i« miiainras apuraban tos vasos respectivos. 
•^iQuA beNa e» la reina! rolvió á doclr Santlste-

baoi ¿Habéis visto á ia reina? prosiguió euearáudose 
oon el pintor y el poeta. 

—Yo he tenido el gusto de verla, contestó este 

—Nada más. 
Alvarado dió algunos pasos para incorporarse con 

sus compañeros; después como cediendo á un pen­
samiento le dijo: 

—Os advierto, mi querido hostelero, que los gas­
tos de esta noche corren do mi cuenta. ¿Me habéis 
eomprendido? 

Bodoni hizo inclinación do cabeza y volvió á su 
mostrador. Martin se reunió A los demás. 

La sala donde habían tomado posesión de una me. 
sa los coméntalos de nuestro .joven, era un cuadri­
látero bastante extenso, alumbrado por tres lámpa­
ras con grandes mecheros que despedían humeante 
lúe. 

En un extremo había una alcoba donde se jugaba 
con explendidez, y alrededor de la habitación so des­
cubrían multitud de persjnas apurando el contenido 
de empolvadas botellas y los restos de sabrosos man­
jares. 

La mesa de los cinco jóvenes se cubrió bien pron­
to de viandas y bebidas. 

La juventud siempre está dispuesta á comer y be­
ber, y mucho más cuando se ha salvado de un peli­
gro inminente, ó se ha corrido una aventura arries­
gada. Bi«n pronto se llenarm Jos vasos eon un espu-

que aun le quedaba un escalón para ser su favorito' 
y que si había do efectuarlo era menester ser ui» an­
fitrión de nobles, un repostero predilcoto doda alta 
sociedad, un proveí ilor de las cocinas de loa grandes'. 
personajes. 

Bodoni, según la tradición de aquellos'ti«m>pos, 
poseía el arte de efectuar sus planes confoimiodo me­
ditaba, y asi fue que volvió A depapareoer para pre­
sentarse al frente de una elegante hosterin sita en' 
los alrededores de la calle do B'uoncarral, y punto 
donde se hablan dirigido los • cinco defensores di*': 
duque de Modinaodi. 

Siete año.-, hacia que la Cruz blanca eraci ventro y 
la reunión de la juventud elegante y de los milltafíis 
más atrevidos; el señor Bodoni hablrt' engordado 
monstruosamente, y en su rostro repleto de earne y 
de colores se notaba lo bien que le iba on su tercera 
transformación. 

La noche del 13 de enero era inmensa In oeoíou-" 
rrenoia en la hostería: ol gusto más delicado'íiaMai 
invadido lo.=i grandes salones del esiableolnvlento, y 
un numeroso alumbrado llenaba de esplflftdjdaí cla­
ridad los ricos escaparates de donde se c8traia«r 
manjares esquisitos, y los soberbios armarios de don­
de se sacaban las botellas más apetecidas. 

El gentío era seleeto, variado y alegre: se bebia y 


